
 

Miguel Ramírez, Carmen y demás Hermanos 

de la Comunidad Evangelizadora San Pablo: 

 

"A todos Ustedes, que han sido llamados, son amados de Dios Padre y guardados para Jesucristo, a 

Ustedes, misericordia, paz y amor abundantes" (Judas 1). 

Supe que van a celebrar los primeros diez años de vida como Comunidad del Señor y no hago sino dar 

gracias a Dios por todos. bendigo al Señor por todo lo que ha hecho en Ustedes y con Ustedes, al servicio 

del reino. 

Quise tomar el saludo de la carta de Judas, porque mi propuesta, en esta celebración, es que asuman y 

sean conscientes de tres realidades: 

+ Son "los llamados por Dios" a participar en su reino y a formar parte de la Escuela de santidad 

de Jesús. Eso implica que han sabido escuchar una voz interior que los convoca a vivir una 

experiencia maravillosa a los pies de Jesús. lo hemos sentido así y lo vivimos. 

+ Son los "amados de Dios Padre" y este amor se les ha manifestado de múltiples formas a lo 

largo de estos diez años. un amor pleno, inmenso y total, que nos inunda y nos llena, y del que 

nadie nos puede separar, como dice san Pablo. 

+ Son "guardados para Jesucristo". a Él le pertenecen porque Él los compró con su sangre, y ahora 

Ustedes son "de Él y para Él". No se pertenecen a Ustedes mismos, porque son posesión de 

Jesucristo. De acuerdo con esto, Él ha de dirigir su vida y sus actividades; ha de regir y ordenar sus 

sentimientos. 

Varias veces he compartido con Ustedes en encuentros de formación y sé que el Señor los ama mucho y 

los ha probado como al oro en el crisol. Pero se han mantenido firmes y fieles. 

 

Me uno, entonces, a la acción de gracias y a la alabanza por estos diez años de vivencia comunitaria y le 

pido al Señor los bendiga más abundantemente. Estoy con Ustedes y les envío, además de un abrazo 

fraterno, la bendición del Señor, para Ustedes y todas sus familias. 

 

Su hermano en Cristo, 

 

P. Carlos Álvarez cjm 

Quito, Ecuador 


